FUNDAMENTO

El 11 de julio de 1977 falleció en un sospechoso accidente automovilístico el Obispo de San Nicolás Carlos Ponce de León.

Había nacido el 17 de marzo de 1914 en Navarro, provincia de Buenos Aires alcanzando el grado de obispo auxiliar de Salta en 1962 donde fue acompañado por Monseñor Roberto Tavella, desde este lugar logró ser asesor del Sindicato del Personal Doméstico y también dio asistencia a los barrios de emergencia donde es reconocida su obra en las villas General Belgrano, Maria Esther, Alto Molino, El Milagro, San Antonio, 20 de Junio, General Lavalle y San José

Monseñor Ponce de León asumió como Obispo de la Diócesis de San Nicolás, la cual comprende en la provincia de Buenos Aires los partidos de Bartolomé Mitre (Arrecifes), Capitán Sarmiento, Colón, General Arenales, Pergamino, Ramallo, Rojas, Salto, San Nicolás y San Pedro, el 18 de junio de 1966 luego de participar del Concilio Vaticano II en Roma. 

Cabe destacar que allí se impulsó la idea de  una mayor participación de la Iglesia en los problemas del mundo; de la que nació la “teología de la liberación” como un claro compromiso político y social destinado a transformar el mundo; se postulaba que la Iglesia debía tener un alto compromiso con la realidad social de su contexto y una praxis transformadora; y estas ideas fueron llevadas a la práctica por Ponce de León  desde un primer momento.

En su tarea al frente de la diócesis se destacó su permanente defensa de “los mas débiles de esta sociedad, los pobres, los jóvenes y los enfermos” según sus propias palabras.

Su accionar consecuente con las ideas del Concilio Vaticano II lo enfrentó con lo sectores mas conservadores dentro de la propia Iglesia, sectores vinculados con las fuerzas armadas y los grupos empresariales.

Ponce de León para la llevar adelante su servicio pastoral convocó a todos los sacerdotes, especialmente a los más jóvenes preocupándose por su formación y el ecumenismo fue un rasgo distintivo en el marco diocesano.

Entre sus actividades pastorales permanentes se encontraban la creación de parroquias, visitas cotidianas a la cárcel reuniéndose con los presos políticos, lo cual en plena dictadura de Ongania requería de gran coraje, compromiso y decisión y que le valió la enemistad de los jefes militares de la región. 

Su lema era “no he venido a ser servido sino a servir” (Mateo 20,28) y en razón de ello tenia presencia periódica en cada rincón de la diócesis asistiendo a sus sacerdotes.

En 1975 con gran valentía denunció el copamiento de la localidad de Villa Constitución por fuerzas militares y policiales de Santa Fe, Buenos Aires y miembros de la Triple A. Esto le valió que desde ese momento se desplegara sobre él, sus sacerdotes y colaboradores un seguimiento de inteligencia por parte del Ejército y la SIDE, según consta en el expediente de la causa).

Era considerado un obispo rojo e incluso lo apodaban "monseñor ambulancia" porque solía recoger a heridos en enfrentamientos y atendía a familiares de desaparecidos

Luego del golpe de estado de 1976 continuó denunciando los constantes abusos y violaciones que ocurrían a diario, inclusive en su mensaje de navidad de ese mismo año se lamentó por “las numerosas ausencias de seres queridos que entristecían a la sociedad”, con lo cual ponía en evidencia la desaparición forzada de personas.

Su enemistad con los jefes militares de su zona de influencia era pública llegando a intervenir personalmente en pleno operativo contra sacerdotes de su jurisdicción eclesiástica; en otros casos logró liberar a algunos que fueron detenidos y a otros pudieron partir al exilio gracias a sus gestiones.

Son numerosos los testimonios de detenidos que agradecen la intervención del obispo y consideran que fueron sus gestiones la razón por la cual están vivos; según uno de los testimonios “no le importaba saber, no te preguntaba nada, ni quien eras, ni de donde venias, sino que necesitabas” (Revista Tiempo Latinoamericano 2006)

En al fecha de su fallecimiento el prelado se dirigía a la Capital Federal en compañía de su colaborador Víctor Oscar Martínez, con el objeto de llevar documentación a la Nunciatura Apostólica, relativa a la represión ilegal (secuestros y torturas) implementada en la Diócesis de San Nicolás y también en Villa Constitución (Provincia de Santa Fe). Esa documentación involucraba al entonces Gral. Carlos Guillermo C. Suárez Mason jefe del Primer Cuerpo de Ejército), al Coronel Camblor (Jefe del Regimiento de Junín) y más directamente al Teniente Coronel Saint Aman (jefe del Regimiento con asiento en San Nicolás). 

La documentación que el Obispo de San Nicolás llevaba en su poder desapareció sin ser reclamada por el Canciller de la Diócesis, Monseñor Roberto Mancuso, Capellán de la Unidad Carcelaria.

Víctor Martínez recuerda que el Obispo después de asistir al entierro de Monseñor Angelelli, Obispo de La Rioja, había comentado en una reunión: «Ahora me toca a mí».

A consecuencia del choque automovilístico, el Obispo fue conducido a la clínica San Nicolás (en la misma estuvo internado Víctor Martínez) donde falleció horas más tarde como consecuencia de las heridas sufridas. Pudo establecerse que ni al médico de cabecera del prelado le fue permitido ingresar en la sala de terapia intensiva; sólo pudo verlo, antes de morir, su señora madre.

A los pocos días del accidente, Víctor Martínez -que estaba haciendo el servicio militar en la Prefectura de San Nicolás- fue arrestado por orden del Teniente Coronel Saint Aman sufriendo toda clase de vejaciones físicas y psíquicas durante su cautiverio.

«...En ese lugar me golpearon hasta desmayarme. Así durante horas. Luego comenzaron a preguntarme cuáles eran las actividades del Obispo, qué personas lo visitaban, a cuantos extremistas había ocultado». (Testimonio de Víctor Oscar Martínez -Legajo N° 734).

Hacía tiempo que Monseñor Ponce de León era objeto de amenazas.

«...igualmente las amenazas personales que le hacía el Tte. Cnel. Saint Aman: «Tenga cuidado, usted está considerado un Obispo rojo». El mismo jefe militar le había prohibido celebrar misa de campaña en el regimiento "porque allí no entraban los curas comunistas"». (Testimonio de Víctor Oscar Martínez).

El caso de Ponce de León fue mencionado en el informe de la CONADEP como víctima del terrorismo de estado y la causa fue reabierta a instancia de la Secretaría de Derechos Humanos de la Provincia de Buenos Aires.
 El Grupo de Investigación y Extensión de las Ciencias Sociales compuesto por profesores, egresados y alumnos de la Escuela de Educación Media N° 1 de la localidad de Acevedo, Partido de Pergamino Provincia de Buenos Aires, colaboró con el director Alejandro Areal Vélez en la realización de un video documental con formato televisivo de 52 minutos de duración sobre la vida y obra de Carlos Horacio Ponce de León.

Cabe consignar que el realizador Alejandro Areal Vélez es autor, entre muchas otras obras, del documental “El exilio de San Martín” que fuera declarado de Interés Cultural por la Secretaría de Cultura de la Nación, la Secretaría de Cultura del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, el Instituto Sanmartiniano y de Interés Especial por el I.N.C.A.A.

El documental sobre la vida y obra de Monseñor Ponce de León fue auspiciado por la Secretaría de Derechos Humanos del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos de la Nación mediante la Resolución SDH N° 61/06 firmada por el Dr. Eduardo Luis Duhalde.

“Descubrir cómo murió el obispo Ponce de León está en manos de la Justicia, pero difundir cómo vivió es nuestro compromiso”, sostienen los creadores del documental al fundamentar  la iniciativa.

El documental tiene como objetivo la realización de talleres de producción audiovisual para alumnos de las escuelas de nuestra provincia, lo que resulta esperanzador para que las nuevas generaciones conozcan la historia reciente de nuestro país a través de la figura representativa del obispo Ponce de León y contiene las herramientas necesarias para analizar nuestro pasado y comprender la importancia del respeto a los derechos humanos en el presente

Es importante para la construcción de la memoria colectiva de nuestra sociedad que las generaciones futuras cuenten con material de investigación que les permita conocer las realidades de épocas pasadas y ver los ejemplos de quienes comprometidos con sus ideas y su tiempo, enfrentando a los poderosos dieron todo por aquellos que mas necesitaban. 

Es imprescindible que las nuevas generaciones tengan presente el ejemplo de hombres como Monseñor Carlos Horacio Ponce de León que vivió conforme a sus ideas, sin guardarse nada para construir una sociedad mas justa.

Por lo expuesto solicito a los Señores Legisladores acompañen con su voto afirmativo el presente proyecto.
PROYECTO DE RESOLUCIÓN

EL HONORABLE SENADO Y LA CÁMARA DE DIPUTADOS 

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

RESUELVE

Declarar de Interés Legislativo el video documental sobre la vida y obra de Monseñor Carlos Horacio Ponce de León realizado por Alejandro Areal Vélez con la colaboración del Grupo de Investigación y Extensión de las Ciencias Sociales de la Escuela de Educación Media N° 1 de la localidad de Acevedo, Partido de Pergamino Provincia de Buenos Aires.
